
AÑO I
M w >

Madrid, jueves 3 de septiembre de 1936 NUM. 2

tud espa&ola en este' Con : LA JU V E N TU D
'reso de 1936, iueg:o de la ...........
experiencia bumana m i s  
profunda.

Para nosotros se han acabado los Congresos gue por único 
fin tenían el de congregar. Y  aun de congregar, exciuvendii 
previamente a los congresistas que pudieran aportar algo de 
verdadera eficacia. Asiste una representación autentica de 
la juventud espaflola, a pesar de todas las maniobras reali- 
zadas para impedirlo. No podía el leguleyo Madariaga esca­
motear la sangre generosamente vertida en los campos de 
batalla por nuestras juventudes. Salvada la trampa que or­
denara Mola y urdiera Madariaga, ya están en Ginebra núes- 
tros representantes. Tienen muchas cosas que decir de la gue­
rra y  de la paz, y  al decirlas aprenderán los jóvenes del mun­
do, aprenderá el mundo en sus caras y  en su voz muchas 
cosas. Hí* de decir su simple presencia, antes aún de pronun-

e s p a ñ o l a , e n  tud espaflola cumplió la du-
D í T  misión que le encarga-

VJ 1 X\ -Iv XJ I V  ran su dignidad y  su hom- 
. bria. Será para el mundo

el mejor mensaje. Nuestros compañeros son eii Ginebra el 
símbolo de un pueblo que crece de alegría al demostrar su 
esfuerzo para la defensa de tos valores humanos.

El mundo ha de saber que toda Espafla es juventud en esta 
pelea contra el fascismo. Que la lucha del ¡uieblo contra las 
clases feudales es la lucha de la mocedad contra la podre­
dumbre. La  pureza de nuestra ambición esté demostrada, 
consagrada, por ser tan heroicamente conseguida. Ha cesa­
do en España el juego de manos dcl derecho feudal y  ha na­
cido una ordenación revolucionaria del Derecho. Por ofr-t 
parte, pueden también dar datos del signo bárbaro de las 
hordas fascistas: llevan pruebas de su |>aso por los pueblos 
de Espafla. Y  también las llevan para demostrar al mundo

^ _____  la reverencia con que
ocupa el pueblo los 
edificios artíst ic o s ,  
asi como con todo lo 
que signifique cultu­
ra. En esta represen­
tación van compañe­
ros nuestros de todos 
los partidos del Fren­
te Popular, entre ellos 
algunos queridos ca­
maradas de la Allan- 
e». Que las palabras 
le  la España joven 
•irvan de ejemplo a 
os verdaderos jóve- 
iies del mundo. Que 
¿n sus palabras tiem­
ble todo el dramatis­
mo. toda la desnudez 
de la razón y  la se­
veridad de la  justi­
cia.
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E L  M O N O 
A Z U L ,  

e n  l a  c a l l e

E L  MO'SO A Z U L  saltó a 
Ja calle, donde fué recibido 
con el mayor entusiasmo por 
lodos ?os sectores, cultos y  
populares, de la población. 
E L  M O N O  A Z U L  recorrió 
desde los barrios más céii- 
tricos hasta ¡ a ,s barriadas 
■más extremas, y  en todas 
partes fué requerido por nu- 
les de manos compañeras, que 
lo acogieron entre grandes 
7rtuesfras de alegría. De la 
caUe. E L  M O N O  A Z U L  su­
bió a ¡as redacciones de los 
periódicos. En ellos, al día 
siguiente, fué saludado con 
la mayor cordialidad, seña­
lándosele el lugar que ya hoy 
Je corresponde entre las ho­
jas volanderas de la guerra 
civil. Numerosas cartas ha 
recibido E L  M O N O  A Z U L  
felicifándosele por su signi­
ficado literario, por su voz, 
igual y  disíínío. Hacía falla 
E L  M O N O  A Z U L . Ahora da 

oyccins n tna p^ytód'cnr 
I m 'io'-'c.ii.,. . i i ' f i . i ' . ' .V
T ". ......... .

r i f .  .-'i/i'.-'.
«niocioíiuuü, el siiiiiao. Eeiu 

I E L  M O N O  A Z U L  no se paró 
! en ¡a calle. Siguió saltando, 

corriendo, hasta llegar por 
los caminos a los dí.'ilintos 
(rentes de batalla. Se detuco 
un momento en el cuartel de 
Guadarrama, para luego su­
bir u lo alto de lo Sierra. De 
allí bajó a E l Escorial. sc»i* 
túndase al borde de la cama 

; de ios heroicos milicianos 
] heridos. También se fué ha- 
’ f ia  Buitrago, en b u s c a  de 

Francisco Galán y sus bra­
vos muchachos. Y  en un ca­
mión de Cultura Popular, 
una noche se marchó, deci­
dido. a la torna de Córdoba. 
E L  M O N O  A Z U L  quisiera 
estar en todas partea, tener 
cien patas, cien manos para 
oitwplir, veloz, lo que se pro­
pone y a sí mismo se exige. 
Para esto E L  M O N O  A Z U L  
e-7fó coffipromstiendo a vnk-

/CAMARADAS: EL ^'REPU­
BLICA” OS l l a m a ;...

Ag'uanjabttii nervIoeamHite los resultados del eradlo». 
Anclados junto a Táng-er, la ciudad africana que prendía 
en su costa el comproimao de au Estatuto inteinaoional, 
vedando así implícitamente la libertad de rnoviniieiitos. ' 
la tripulBCión del República» veía transcurrir el t^emp») 
midiendo y calibrando las cixi-seciieiicias de au acto.

Si los resiaiites buques de la Armada no se solidariza­
sen cou la actitud adoptada por ello», ¿qué sucedería? 
¿Sería posible que las breves y expresivas palabras que 
las ondas transmitieron sobre el mar no tuviesen eco? 
¿Llegarían a qiiedaiae solos con au valor y con -su lealtad, 
priaioneroa de aqiiellaa aguas, madrinas de todo contra­
bando, que exclusivamente para ellos exi;;irian el riguroso 
cumplimiento de ima pretendida neutralidad? No, e»o no 
era posible, Y  las pupilas de los marineros se dilataban, 
eAorutando Jas costa» espaftola», allí enfrente, silneteadas 
por las luces que resbalaban húmedas en la noche an­
daluza.

Punta Paloma» y Punta Europa, en Tarifa, permane­
cían quietas, mudas, t.evea parpadeos I minoaos, que se 
extinguían suavemente. ¿Por qué jiaperaban nada de alli, 
si nada le» podia llegar? ¡A h ’, pero era España, eran Cs- 
dlz y Algeciras. irrniediatus, era la avanzada del Bstiecho, 
y el Estrecho lo iban a cegar ellos para las tropas merce­
narias ai los camaradas resvxjnólan. ¡Que ai responderían! 
¿No eran camaradas? Cristóbal, el roudeño entusiasta 
y fileno de fe, lo garantizaba.

‘Pero el tiempo pasaba, pasaba.
B1 Comité del barco tranquilizaba a loa compañeros. 

Estos no temían por sus vidas. Eran gente curtida en la 
lucha y habían pasado ya ese difícil aprendizaje de mo­
rir con naturalidad. No era la muerte lo que le» inspiraba 
temor. Antes de entregaras, además, agotarían todos loa 
medios de combate de que disponían, y... ellos conocían 
bien el manejo de las piezas. Lo  que temían era la desilu­
sión: que sus camaradas no respondiesen a  su llamada.
C'i.'tóbal, one r>''->»’ d‘ 3 8.«'‘S’"*ab f ;• c e

• K,í-ii n - i .’ .i I, I > H ' ii r* 11. « ' Mí* I l e n í .............. .
■ I*». I*'. -i: -I ...............‘ *»,*j* t-. -.-»«•«*. «igi.i «.'í- ae los

1*1*-̂  V' OI) •lOir* r*»* C-. .•'V.'* sbrtj.-. Ti r| r'. ||.|*> *1-, lll'*
r.<lh SMAI. VS . r. I l-< •- * aí.*/J.p.< P-TpoO ¡O'a pT! lü . l-ia I ..
.a. HepiioiívU. i»oa Ue lob i..a,r.ic>os sOiv. eji.püóa
rían las armas para defender la República, la libertad, 
la causa de los trabajadores.

--¿Qué hora és?
— ¡La  que sea!- fulmina Cristóbal—. ¡La  de esperar! 

¡ChiquUloe, qué impaciencia!
Y  él muerde la colilla de au cigarro, que se apagó ya 

hace mucho tiempo.
El camarada telegrafista, má: acentuados'lcs pliegues 

que flanquean sus labios, más acusados ios huesos de sus 
inaxllaree. única cosa movible en e. loalro Inmóvil, agiiar- 
Ca, acecha. Lleva en esa postura baaia’itea horas y  así 
conlinnará hasta... ¿Hasta cuándo?

En el fondo del buque, los detenidos, con lo» ojos cerra- 
<'rj para no contemplar su mutua derrota i porque de su 
mutua deshonra »on incapaces de avergonzaraei. esperan 
también. Y  conforme va transcurriendo et tiempo, se aflo­
jan insensiblemente ios inúscuíos, antes tirantes, de su 
caía. Y  en alg/wias bocas aún se atreve a perfilarse una 
sonrisa. '

En Tánger... se espera igualmente. ¿Seré posible que 
les marinero», el proletariado, sean ’ x repieseiitación le­
gitima del Gobierno? ¿Que los bonorabUi jefes y crficia- 
les sean los sediciosos, loa traidores? ¿Será verdad? Pues 
ai es verdad, convendría no saberlo. Segu- ámente no lo 
es cuando este barco está solo. ¡Ah, peto si cato ae con- 
iJrma!...

Sobre el «Repúblicas gravita usa constelación de ame- 
nazias.

--¿Qué hora es?
— ¡La que seai

fCoitfiiíúü en la página S .f

Defensa^ 
de la cu liW rd

Hoy, por hoy, toda nuestra 
simpttHu. todos nuestros de- 

■ seos y trecesidades de comv- 
jiíq » tienden hacia una hu­
manidad opri»«tiía, contrahe­
cha, que sufre. Pero yo no 
puedo admitir que el hombre 
cese de interesarnos cuando 
cese de tener hambre, de su­
frir y de estar oprimido. Yo 
me niego a odw iffr que el 
hombre merezca nuestra sim- 
patia solamente por ser mi­
serable. Yo me complazco 
en hnaginar, en rreer en un 
Estado social en que la ale­
gría sea accesible a todos; 
en que haya hombres a quie­
nes la alegría pueda también 
engrandecer.

.ándré OIDE

chos de sus camaradas. Quie­
re ser popular, quiere ser fá­
cil. seiiciUo y difícil a un 
tiempo. Quiere que se le co­
nozca en todos los rincones, 
psgsó (I ^o^sira  AV.a’'.za uv.a 

(,> 'D,'-
•I l/*>T 0i r,i

(••/.i. y íu eifi ' i i -  • .•■<'ip*/’ <-
I'/,- p'.,i* ./r ii-Ii'. L. Pr-
*e » jHjuo/t.. tíOiM»'*. A i-
berlo Saus y otros le ayuda­
ron hasta perder la voz. E L  
M O N O  A Z U L  les da las gra­
cias y les vuelve a pedir ayu­
da para este nuevo número. 
Pidió un cartel para que en 
todos ios muros,, en todos los 
cafés, cuarteles, hospitales, 
etcétera, fuera anunciada, ca­
careada SH salida. Y  los di­
bujantes -fuan Antonio M o­
rales y Antonio Giménez To­
ledo, de la Sección de Artes 
P l á s  t ica s. le compusieron 
uno, magnifico, a tres colo­
res, que grita hoy zn todas 
las paredes. Pero E L  M ONO  
A Z U L  es mny e g o í s t a  y 
quiere más ayuda. A  todos 
los pintores, dibujantes, es­
critores. actores y  poetas les 

• dice: “Aquí está E L  áfOIVO 
AZUL. Colaborad en él, que 
no le falte nunca vuestro 
apoyo u entusiasmo.”

2 Ayuntamiento de Madrid



LA r W M A  AJENA
Ij) rreníiR f'xliftn.iPra l iabaja fii inpinan^p para Io í  pi i»- 

mign." ' l e  la R-^Diiblípa española. A fo i  tunarlamanl», la r i » n « a  
bel f í e n le  Popular riwni-ée rieatiHee a b ia i io  Iroi j;ravi,airp/'e 
-iiv'iea de úitoiunmión que iua tebeMes ptcpagiui con absolu­
ta. ‘'buena fe ” . Sytractamos;

•  E l periódico quincenal "Candide” ve en Hitier, ya que 
proporciona lealmente oro y  avionaa a Pianco para destro­
zar la población eapafiola, "el guardián del orden, el co.n- 
rrafuerte de Occidente, el defensor de la civilización contra 
la barbarie comunista” .

•  y  cuando Franco hace declaraciones al extranjero cui­
da mucho de hacer oomprender a lo* periodistas la posiblli- 
dtó de desórdenea internacionales, cosa que tan sincera e im­
periosamente desea.

"I.S cuestión ha rebasado e¡ dominio naeionaj español: se 
transforma en una de la.* formas de bicha mundial entre ia 
anarquía tiránica de una parte y el orden de otis."

•  El día 29 de julio el "Am i dii Peuple” anunciaba de 
este modo misterioso la toma de Madrid: "La  situación de 
lo* reoeldes no hay que cansar.se de repetirlo, porque la 
radio gubernamental miente de una iiianeta intolerable - no 
ce*a de mejorer. Os repito que la situación es excelente.”

•  Bertrand de Jouvenei llega a decli "nosotros" al ha­
blar de los rebelde*. "Nosotros avanzamos... Nuestra vanguar­
dia *e para... Noisotroa avanzamos lentamente, sin poder com­
prender la razón de esto, y  menos aun porque me parece 
que nos exponemos a las miradas enemigas."

A  la.* miradas, a los ojo* que leéis los periódico* donde se 
escriben esas falsedades contra F-spaña, I-a mirada nuestra, 
que sigue ia parda tinta con que se escriben e.*a.* sentencia.* 
de derrota y  de muerte de la República e.*pañoIa. cuando 
nosotros sabemos que está viva v  cubierta de esperanza. No 
olvidaremos al periódico ni al peí io<ii.*ta venal que miente. No 
olvidaiema* lo del "agua azul” de Mailiid esculo en Norte­
américa paifl decir que luw imuíaiuo..j env'ciieiiadoa, ni que la 
.•«limms Moie enlian» viclnii.,i.H en Bl Paulo, ni que f'irilá- 
bamo» a !o« niño*, m que eismo* nii.*pr»b!es a*e«i,nívi. No o - 
vidaipiiio* Jama* lo* P"iió.iUvx« y peiiodíRta»! extianjeio" que 
piihlii'ahan c-on e| elogio det ex geneia! Flanco «ii decía tación 
de veirtiigo: "R*toy dispuesto. .*i hace falta, a passi por la* 
a rtta j a la mitad d? Bspafts para iograc mi fin.”

(V iene de la pópino 2.J
El telegrafista continúa quieto, confiando a sus maxila­

res el cuidado de testimoaiar su.* inquietudes.
Uno de los vigía* grita, con grito imponderable:
— ;Barco a  la visial
Toda Ja tripulación se flieate sacudida por una descarga 

eléctrica. Y corre a precisar ya mismo cuál es ose barco. 
Pronto salen de duda.*. El "MsgniHeo" se halla al cabo de 
poco lieanpo junto al "República". Hay un clamor entusia.*- 
ta, maravilloso de jubilo y solidaridad, Y en seguida la voz 
Vigilante anuncia:

— ¡Barco a la vista!
E l "Javier”, el bateo venerable de ijuesira Escuadra, acu­

de también a la llamada del "República” , a  la lismada de 
la República. Se ha liquidado previamente el problema in­
terior, luM tiautore* están sometidos. El Retrecho de Gi- 
braltar va a ser regado paia la.* tropas mercenaria.*. La.* 
costa.* españolas van a eatai- poriegidas por sus legilimos 
defensoir*. " ; l l .  h , p . '”

En el fondo del buque, los deienidu» sienten que se ati- 
lantan nuevamente ios nú'iscuios de su cara y que tiemblan 
ain poder conteneiae.

El telegrafista hace un recibimieiuo gesticulante y  desbor­
dado a les barcos hermano.*.

En Tánger ae extrema el a.*ombix>. Y  a cOTtinuación se 
recuerda que es un país en posesión de un Estatuto in- 
lemacional. No todos Lo tienen. Asi, pues, ya lo saben los 
barcos.

Pero le.* baicos, triunfantes y  nuevos en su nuevo ré­
gimen armonioso y  leal, .saben también otral* muchas co­
sas. Y  enfilan sus proas hacia la ruta de la libertad.

fiosario O EL OUMO

SOUDARinAD DEL Í'ROLL 
7‘AR/ADO

La lucha saugriciita entablada eii nuestro suciu ha pues| 
to lina vez más de relieve hasta qué punto es profunda 
fuerte la unión de todo* ios proletarios, 'o  —* pasado d il 
desde que se abrió esta guerra sin que Ih cla«e obrera deja.sl 
de óat muesrrns en una u otra parte del mundo de I» aten] 
ción vigHaiile, desvelada, con que la sigue. Existe toda un í 
comunidad de intereses— y de muy alio* liiteiese*. que no soij 
sólo materiales— entre los trabajadores de Indo* los paí'C'J 
que hace.se inanlengii tan a lo vivo esta vigilancia sobre 
«iii-esos de España. Nuestro puehin. en sn lucha gloriosa coij 
tra el fascismo, es seguido con ansiedad y apoyado con eiit" 
siasmo por Indos los proletarios de las demás naciones, ir 
cliiso de aquellas en las que eslán sometidos por el terror 
la voluntad de los gohernanles fascistas,

desde e| primer itia se ha acusado con perfile* de resal 
t »  que la cuestión a solventar eii esta guerra no era, ni n rj 
cho menos, una cuestión privativamente española, que eu 
lucha estaban comprometidos no sólo nuestros destinos nJ 
Clónales, .sino también los de toda la civilización eiiropei 
amenazada como nunca por el más feroz asalti del fascisr 
que se ha conocido. Por eso, cuando lo» cañones de los Itillj 
lares rebeldes o el fuego de su fusilería hai'en presa en 
carne de nuestro pueblo, el dolor de .su desgarro prende taJ 
lo eii l.is compañeros que dentro de España participami] 
en la lucha, como en n<|iielli>s que fuera de su recinto tienr 
piiesla» líalas sus esperanzas en nuesiras manos y «n  las al 
mas que empuñan. Por csii Jauibien las repelirtis McInriJ 
de niipsiras Milicia, acrecieulao en lo* camaradas de liieil 
de España, <-oi>io en iiosolros, e[ misino enliisissnio. dan iil'J 
vn ímpetu a iiuestrris coiinuies ideales.

Vu luisuiu dolor y una misiua esperanza a  todos nos unj 
En Rusia, en IFraucia, en Bélgica, en Inglaterra, en toó 
partes el proleiariadu demuestra la perfecta identidad de si 
■sentimientos con los del nue.stro, lo profundo de la unión q í 
entre su causa y la nuestra existe. En unos sitio.s es el m il 
mo pueblo quien, anticipándose a las disposicione* de los g I 
biernos, impide el cargamento de material de guerra des{ 
Hado a los generales españoles traidores a su patria: en otr<] 
se intercepta el paso de lodo'iiu  ferrocarril qire transpori 
armas con idéntico» fine.; o se ofrecen voluntario* para cof| 
batir de nuestro lado; o sacri/icuii parle de sus salarios pal 
ayiK 'iriio» ea la alenvióu de nuestros hospitales de »ang 
Ni uno solo de lo* pueblo., hasta los sometido* a tiranía.
< -jado de testimoniar al nuestro lo ferviente de su adhesié 
de prestarnos cuando nauio» el apoyo moral que nos aüt 
en la lucha entablada y en ti>do instante nos ponga d» nvj 
nifíeslo que leiu-iaos en nuestra mano la defensa no ya so 
de la» libertades de España, sino la causa misma t'" 
una civilización, muy quebrantada ya de ante» en su* prir 
ros fimdameotos por la biirgiieaia .» a la que ahora el 1 
rao. en golpe de gracia, pretendía aniquilar.

^■ice|lle S.VL.AS t I l I

A p a re c e n  d e s d e  h a ce  t ie m p o  s ig n o s  p re cu rs o rX  
de  un a rte  <iue, c om o  la s  ca te d ra le s  g ó t ic a s , rep\  

Sara s o b re  u n a  te  m u lt itu d in a r ia

J. C. MARfATECUl

Ayuntamiento de Madrid



OMANCERO DE IiA GUERRA CIVI
M IR A  LAS MILICIAS, MADRE... B E N D I C I O N  E P I S C O P A L

EL U L T IM O  D U Q U E  DE ALBA
Señor duque, señor duque, 

último duque de Alba, 
mejor, duque del Ocaso, 
ya sin albor, sin mañana.
Si tu abuelo tomó Flanáes, 
tú jamás tomaste nada, 
sólo las de Villadiego, 
por Portugal o por Francia. 
Si tu abuelo, cruel, ilustre, 
lustró de gloria tu casa, 
tú lustraste los zapatos, 
las zapatillas, las bragas 
de algún torero fascista, 
que siempre te toreara.
Si tu abuelo a Carlos V. 
le abría con una lanza 
la bragueta emperadora 
antes de entrar en batalla, 
tú, en cambio, las manos tré- 

[muías,
impotente, abotonabas 
los calzoncillos reales 
del último rey de España.
Si a tu abuelo, el primer du-

. [que,
Ticiano ¡o retratara, 
tú mereciste la pena 
de serlo por Zuloaga.
Un pincel se bañó en oro, 
el otro se mojó en caco. 
Duque, perdiste la aurora, 
celador honoris causa 
de E l Prado, donde, desnuda 
la diujuesa Cayetana, 
tú eras bedel del ombligo 
que Coya le destapara.
Talento heredado, duque, 
fortuna y  gloria heredadas, 
s o »  cosas que e l m ejor día, 
de «w golpe, las lleva el agua.

Vuélvete de Londres, déja ' 
si te atreves a dejaría, 
la trate flor ya marchita, 
muerta, de tu aristocracia, 
y  asoma por un momenio 
los ojos por las veritanqs 
de tu palacio incautado, 
el tuyo, el que tú habitaras; 
súbeles las escaleras, 
paséalos por las salas, 
por los salones horados  
de victoriosas batallas, 
bájalos a los jardines, 
a las cocheras y  cuadras, 
páralos en los lugares 
más Tníwimos de tu infancia, 
y  verás cómo tus ojos 
ven lo que jamás pensaran: 
palacio más limpio nunca 
lo conservó el p u e b l o  en 

' [ornas.
Las Milicias comunistas 

son el orgullo de España. 
Verás hasta los canarios, 
igual que ayer, en sus jaulas; 
los perros mover la cola 
a sus nuevos camaradas; 
y  verás la que contigo - 
servidumbre se llamaba, 
ya abolidas las libreas, 
hablar de ti sin nostalgia. 
Señor duque, señor duque, 
último duque de A lba: 
los comunistas sabemos 
que la aurora no se par,a, 
que el aii>s sigue naciendo, 
de pie, todas'las mañanas. ■ 
Si un alba muerta se müere, 
otra mejor se levanta.

Bafacl .ÍEBERTí

Homenaje a  Enrique de Mesa.

¿Te aciíerdaSj madre, que 
[un  día

te dije en este lugar:
"Ya  se van los q u i n t o s ,  

[madre;
sabe Dios si volverán" f 
Pues míralos, nuevamente 
viejos y  mozos se van.
Mira las Milicias, madre; 
cantan La Internacional.

Ahora van todos unidos, 
no los llevan, que se van, 
latiendo sus corazones 
prendidos en un afán.
Mira las Milicias, madre; 
cantan La Internacional.

N o  se ven las amapolas 
en su mano rojear; 
el rojo ahora lo llevan 
de estandarte, de ideal, 
con una hoz y un martillo, 
nimbólos de libertad.
Mira las Milicias, madre; 
cantan La Internacional.

Saca tu pañuelo rojo 
que lo vean tremolar, 
y  no tengas miedo, madre,

■ que muy pronto han de tornar 
cuando no quede m«  fascista 
en el suelo nacional, 
ni un obispo con trabuco, 
ni un traidor, ni un general. 
Mira las Milicias, madre; 
cantan La. Internacional.

N o  temas por la cosecha, 
pues aunque arda el trigal, 
en esa pira se queman 
el-despotismo ancestral, 
los vicios y  las pasiones 
del señorito venal 
y un pasado verífoncoso 
sin pan y  sin libertad, 
que hallará su sepultura 
para no resucitar 
bajo las plantas valientes 
de esos bravos que se van. 
Mira las Milicias, madre; 
cantan La Internacional.

Campesinos andaluces, 
extremeños sin hogar, 
hombres del Norte, curtidos 
por el -hierro-y el metal; 
marinos, guardias cii;j7es.

fuerzas de Asalto leal 
van con el pecho inflamado 
par idéntico ideal, 
a hacer una España grande, 
sin castas y  sin maldad. 
Mira, madre, cómo surge 
milagrosa la unidad; 
estos si que s o » de veras 
soldados del Ideal: 
son lo mejor de la patria, 
son el pueblo, son la paz.
Y  mira, madre, la cara 
rosaáo de aquel zagal 
que tiene luz de mañana 
como aurora boreal.
L e  han hecho el abanderado, 
y  con su rojo percal 
parece la estatua viva 
de la confraternidad.
Si Jo matan esas fieras 
su sanare roja será 
la antorcha de antifascismo 
de una nueva Humanidad. 
Mira las Milicias, madre; ; 
cantan La Internacional.

Félix V . RAM O S'

Pulgas d e l  re­
lente

¡Qué valientes sois, ami-\ 
Í90S,'

aviadores rebeldes!
¡Voláis tan bajo, tan bajo, i 
que no se os ve ni con lentes! 1 
¡Y  cómo nos destrozáis ’ 
lanzando bombas potentes! '< 
¡Ayer una derribó i
la hoja de un pino verde! i 
Madrid se muere de miedo 
al veros; tan sólo duerme 
de las doce de la noche 
a las diez del día siguieníe.'| 
¡Por favor, tened piedad, 
no nos tratéis tan cruelmente, j 
ni os mostréis tan gigan- \ 

[téseos; .
no h a g á i s  que los niños 

[tiemblen!
¡Si nos seguís inquietando 
con tal grandeza, la gente 
va a terminar por Mamaros 
asi; "Pulgas del relente"!

José l!I\ ‘AS P.ANEDAS

Aeródromo de Burgos, 
tablado presidencial.
Hucho empaque en las mi- 

[radas,
en Jos pechos vanidad, 
ni arzobispo e »  el medio, 
a su diestra el general, 
a lo sintesiro el alcalde 
y  otros magnates detrás. 
Todos ostentan insignias 
que al sol reluciendo están, 
murmuran todos y ríen 
con mucho ceremonial.
Allí damas principales 

• ■ie manteca y  azafrán 
los ojuelos removían

con miradas de galán.
¡Oh, qué gentil sacerdote 
aquel que al volante va !
Y  el otro: ¡Mirad qué gesto 
de concentrada piedad!
Por medio de la explanada 
con sigiloso rodar 
a un trecho de los aviones 
él auto parado ha. 
Descienden los dos viajeros, 
muy recia tienen la faz  ̂
muy breves palabras dicen, 
no es hora de predicar. 
¡Arzobispo, estad atento, 
Dtd la puraa verdad!
En esto que lanzan bombas.

Ron dos valientes obreros 
que aun de viejos no podrán 
dejar de reír, contando 
lo que venís de escuchar.

Rafael DIESTE

w
con chispas en el mirar.
Las viejeciias devotas 
!  el pálido sacristán 
in viendo tanto espZenáo.- 

í'.-io dejan de suspirar.
Din  do?t> din don, las cam- 

[panas
altas de la catedral, 
gori, gari, los latines 
que silabea el deán.
Ya se apagan los murmuMos, 

■ ya se endereza el mirar 
de todos, a dos aviones 
que presto bendecirá».
En  esto dos curas Megan 
que nadie llamado ha.
E n  auto, muy serios, vienen, 
no cesan de saludar. •
Todos con asombro miran 
y  esperan lo que dirán, 
algún divino mensaje 
que envía Su Santidad 
Sonríen al arzobispo,
'Bndicen al general 

y  endulzan a las beatas

que era casa de admirar, 
como la furia celeste 
cuande se pone a tronar.
E n  esto que brotan llamas 
del endemoniado par 
de aviones 'que esperaban 
bendición epi^copaL 

Ya corría el arzobispo 
hoUando el propio sayal, 
ya Mola da grandes gritos 
veloz como el huracán, 
ya el sable saca y blasfema 
en retirada marcial, ■ 
ya lo envuelven los magnates, 
las viejas, el sacristán, 
las damas y  los galanes 
que en fuga mezclados van. 
Rebuznan y  cacarean 
corriendo hacia la ciudad 
mientras el auto prodigio 
con los viajeros se va.
E n  Megando a descampado 
gran gozo los dos tendrán. 
Yedlos ya sin la sotana, 
vedlos ya sin el disfraz.

E L  MONO A Z U L  se alegra 
de la  gran re»onaneia que ha 
tenido el ‘‘Romancero de la 
guerra civil” . En cada númerii 
irá imblicando iin romance, el 
mejoi) de los muchos que ya 

estamos recibiendo

E L  T R E N  B L I N D A D O
A  las Miliciae ferroviarias.

Curvas de retama y  piedra, 
altos Manos los de Avila, 
de polvaredas y vientos, 
puño cerrado y metralla, 
rotos montes en trinchera, 
sierras hendidas, cortadas, 
de terraplenes y túneles, 
taludes y  obras de fábrica. 
Puesta de. sol de aviones' 
queda alumbrando la rampa 
que el tren blindado atra- 

[ viesa,
aire rojo, verdes llama.s. 
Truena la locomotora; 
el cañón, en sus entrañas. 
Vn  huracán de explosiones 
barre los montea de Avila.
E l aire de ardiente pólvora 
seca bocas y  gargantas;, 
las baterías del 15 
responden a retaijuardia.
Ya se acercan ios muchachos 
del compañero Mangada. 
Arellanos y  morteros, 
bombas Laffite y granadas, 
nidos de ametraüadoras, 
enfilan rocas peladas. ' ' 
Un huracán de explosiones 
barre los montes de Avila.
Ya se acercan los muchachos. 
;Venid, bravos camaradas!.

E l tren blindado atraviesa 
¡08 montes y las barrancas, 
el tren blindado conguisfa ' 
para los pobres España. 
;A/«ero  turbios negocios, 
hambres, miserias y. lágn- 
. [m as!

¡Morid, traidores fascistas, 
el tren blindado os aplasta! 
Curvas de retama y piedra, 
altos Uanoa los de Avila: 
de trabajo y alegría 
veréis florecer España 
y  en l e t r a s  de acero un 

^ [¡V iva n
las Milicias Ferroviarias! 

•losé H E R R fJ lA  PETERE

El moro fugado
Mañana de Peguerinos, 

con El Escorial al fondo. 
Ladra la ametralladora. 
Suben, lo mismo que troncos, 
entre los troncos, los hom- 

. [brea:
son españoles y moros. 
Abajo, San Rafael 
los protege. Suben, torvos, 
regulares de Larache 
manáado.s contra nosotros 
por oficiales del crimen 
que a at se dicen católicos.. 
Busto Ben Alt Mohamed, 
barba negra, negros ojos, 
negj-o, de aup avanzadas 
se desprende sigiloso.
Y  arrastrándose en la hierba 
dice, alzándose de pronto, 
el puño en alto, tranquilo, 
ante Jos fusiles solo:
— Yo estar rojo, camaradas. 
N o  tiréis, que yo estar rojo.

.Nntonio ¿ARCI.N
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A LÍNEA DE BATALLA,
C A T O R C E  N O M B R E S

I £ s  decir, trece y  el mío. Hace muchos días ya Que vais 

^nmigo. Catorce camaradas, Yo  también, camarada de 
mi.smo, esti-echamente identificado conh-a loda desinte- 

ción por ia íírica, ia poética o la retórica. 1.a lucha nos 
tvela a los demás, y  como sólo en los demás podemos en- 
Intrarnos. nos dice también cosa* funriamentales de nos- 
iros mismos. De qué materia somos. De cuántas picsas 

ps componemos. Revelaciones que sin esta tensión de 

*iora hubieran quedado en el balbuceo, rostros y figuras 
sin la luz m ida del frente no hubieran sido nunca más 

ue sombras cambiantes a las qne la Imaginación les pres- 

iina voz. Pero en medio de tantas cosas graves, otras 
rofundas y ligeras a nn tiempo: la amistad. Iji camara* 
tría de campana. Catorce nombres que quiero eacri- 

Ir. imo tras otro. Kt mío va al final y quiero que sea 
srt los camaradas lo qiie eá el de ellos para, mi: una 

■amada a la memoria de horas y  de dias densos.

Adolfo Fernández Gómez 

Francisco Qnitián 
Carlos ‘Nsvalón 

An'onio D'az

Liciones de guerra
Han estado noestros compañeros 

Itr ia  Teresa de León y  Bat'ael A l- 
íerti en el fi-ente de Guadarrama, 
lablaron con los milicianos del cnar- 
el del coronel Asensio y  recitaron 
r>n un emocionante éxito los versos 
el "Romancero de la guerra c iv ir ’.i 
espués actuaron en El Escorial con.'

mismo éxito de todas partes, que 
snto nos enorgullece.

El compañero Ramón J. Sender. co- 
Irespousal de guerra de B L  MONO 
áZL'L. ha recorrido varios frentes.

Arturo Serrano Plaja y  Antonio 
láncbez Barbudo nos oomiinican des- 
le  el frente de Córdoba el éxito de 
l : i .  MONO A ZU L  entre los milicia­
nos y  gcnles de loa pueblos vecinos, 
[..os dos enmaradas ban realizado mi- 
linnes de agitaioói» y  projiaganda. ha- 
liendo en pueblos y cuarteles del fren-

Enrique Díaz 
•Julián Pérez IBodínV 

Emilio Vargas 

Tomás Peco 
José Sánchez 

Clotilde Navaiórt 
César Sus 
Manolita Flores 
Timoteo Martínez.

ratorce nombres que eran una patrulla y hoy son los 

cuadros de nuevas unidades. Que conocen los tiros de “ U 
Felipa"— Preventorio arriba— y de los morteros, y de loii 

aviones. Que no bajan la cabeza ya ante ninguna de la* 
posibles sorpre.sa,s del frente porque ya no las tiene, desde 
Pegiierinos a Orcediila, para ellos. Quiero que os guardéi* 

estas líneas, que formen parte de esos papeles que dentro 
le veinte años desdoblaréis con cuidado para que no aca­
ren de romperse, viejos de, gloria fresca y de historia de 
cada día. De la que escribís sencillamente, cantando, rien­
do, en los relevos, en las guardias, en las descnbiertas.

Ramón J. .sE>,ne;ti

aparte de Ja labor pullúca. veuaieroa 
con éxito rotundo ElL MONO AZUL» 
Estuvieron al frente de esta labor 
los compañeros Herminia Peñaranda 
y  Ramón J. Sender. .Angela del Olmo 
y desús Prados, Helena Cortesina S. 
Lorenzo Várela.

E L  MONO AZU L salncU cordal- 

mente 8 bi Sección valenciana de Jo' 
telectnales .Antifascistas para I>eíe»- 

sa de la Cultura, y  le felicita por la 
actividad con que realiza ,su labor. M 
mismo tiempo le da la* gracias por 
el anuncio que nos hace de enviarnos 

un camión de frutas.

También •‘ aludamos a los escrito­
res antifasriistas de Cataluña, qo» se 
han organixado recientemente, y es­
peramos que «H labor esté a la altu­
ra de los nombres que comoonen la 

organización.

te y  retaguaidia una labor excelente 
política y  culturalmente.

Salieron para el frente de .Aragón 
los corresponsales de guerra de EL 
MONO A Z U L  -Juan Chabás. Javier 
Karias y  Ijópet Cordobés.

El Comilé de agitación y propa­
ganda ha actuado en teatros, cines, 
hospitales y  cnarteles. -A lo.s entre­
actos de cines y teatros se destaca­
ron parejas de camaradas formadas 
por un escritor y  una actriz, que,
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A  P A S E O !  MADRID ES HOY EL CAMINO DE PARIS
Giménez Qaballero, el hijo del lio, 

de eus líos, de- la confusión, de la 
mixtificación de todos los tópicos es- 
pañolistas; mercachifle, orgulloso de 
serlo; degenerado hasta la exaltación 
histérica de las más riles explotacio­
nes de empresa; el que llevaba su urfu- 
lociÓN a todos los poderes constitui­
dos a términos de indignidad huma- 
,/ia, de bajeza, jamás conocidos <re- 
vuérdense sus adulaciones persoiio/ea 
a Azaña). Giménez Caballero, el la­
moso “chulo azteca-'', /¡dónde esfáf 
Giménez Caballero, “inspector de al­
cantarillas'', cloaco máximo, coco mí­
nimo, estará en los vertederos, en 
los pozos negros de sus generales ata­
cados por la disenteria del miedo.

Rafael Sánchez Masas era y es el 
auténtico mangante. Su /isonomitf 
externa es una clara muestra de la 
¡uindad de sii espíritu, de la pobre­
za de sus intenciones. Pertenece a lo 
peor de la rasa vasca: al señoritis- 
■mo bilbaíno -  vacuo, presero y  enfa­
tuado-—, que se enorgullece emborra­
chándose con peleón y fanfarronean­
do por las tascas de las Siete Calles.

Ha heredado de D 'Ors el engola- 
miento, la fatuidad, la solemnidad 
ridicula, el neoimperialismo pomposo; 
y, como D ’Ors, hablaba en católico y  
actuaba, “u D "  su? nt/fr-t-
:cs  por J'rri:,/ lo*- ' ' ‘f íjo  .ru'. -/uur

„ t  t i.l.u -'I ’ -  '• ' •
C'S'<r« O'-e I 
. / | I I V . , U (  ¡ f l U f t p ' S  . . . I ,

a  ,’.Í .. ... r .jC
— cargo que arrebató, tras de maqitia- 
véticas ¿«chas, al cretino de Gimcue; 
Caballero— se uniformó y t’isDó con 
haces y camisas vistosas. Le enhtsias- 
uiaba el gesto, que con su carencia 
de gaJIardia era ridiculo. Pero, ade­
más, le fallaba la entereza y el cora­
zón, puesto que. cobarde y aprovecha­
do. sólo le interesaba medrar y desta­
car en los campos drrechislas.

Prisionero por su destacada inler- 
1‘tnciÓH en los cobardes asesinatos lle­
vados a cabo por la canalla fascista, 
apeló o ¿o benenolettcia de los rfírtpen- 
íes republicanos, y aprovechándose de 
que sil mujer iba a ser madre salió 
o la calle. Y . naiitrolmenle, "héroe’’ y 
"caballero'', puso los pies en polvoro­
sa; huyó a Navarra, y allí, junto a 
los clérigos trabucaires- contra ios 
que siempre clamaba— y los reqiietés 
de negra historia, luchará contra los 
leales. Pero que no teman nuestros 
gloriosos milicianos sus balas, porque, 
como siempre, jugará sobre seguro. 
Estará luehando con un pie en Frau­
da, dispuesto a  huir a la ‘Roma de 
Mvssolini,

Jean Richard Bloch, el conocido novelista y crilieo 
francés revolucionario, que nos visitó baca poco, ya an 
plena guerra civil, publica en "1,'Avant-Carde”, diario d* 
las Juventudes Comunistas de Francia, un largo conieii- 
tarto «obre España, del que extraemos algunos impor- 
tantee t'tagmenios:

Baria, 12 de agosto de L936.

Por segunda vez en dos semanas viiflvo  de Espafia. En junio fui para oar, 
una tras otra, dos conferencias: ia primera, por Carlos Prestes, eu un inmenso 
mitin uue tuvo lugar eu la gran Plaza de Xoioa, presidido por esa mujer admi­
rable, la ••Pasionaria” ; la segunda, eu el Ateneo. Círculo privado, donde desarrolle, 
aute una "éUte'’ atenta, el tema ••Cultura ,v Kevolucióu” .

Fui ,v volví de Madrid (íor dos caminos distíiiloe, aMavesaudo todos aquellos 
lugares ensangreiilados Hoy por el furor fascista: San Sebastián, Vitoria. ’loKwa, 
burgos, Biiiirago, Somoslerra. Toledo, üuadarrama. Sao Kafael. Segovta, aorta, 
etcétera.

De este viaje a través de las campiñas vascas, castellanas y aragonesas llevé 
conmigo un seiitimieiito de alegría y coutianza. Por todas partes, al paso im 
coche íiaucé», los puños amigos se levantaban, los rostros resplandecían, ,v ¡V v » 
la Kevolucióu: ¡V iva el Krenio Popular!”

(Por todas partee, salvo eu Navarra, que es a la España republicana lo que la 
Veudée fu i a nuestra Kevulucióii.)

Hoy vuelvo de una jornada en Cataiufla, de asistir a ta toma de los cuartelw 
rebeldes por el proletariado de Valencia; de detenerme, eu Madrid, con el presi­
dente Azaña Indalecio Prieto, T>argo CabaUero, A lvarez del Vayo; en Barcelona, 
con el presidente Cqmpaii.v», con Venmia Oassol. con el jete de las Milicias anti­
fascistas, Miravillee, etc.

Peto sobre todo, vengo de tomar contacto, en estas dos ciudades, y  a todo 
lo largo de mi tuto, con los mllUautes, los combatientes, cou nuestros cam-aradaa 
de la  oaae y  de las organizacioues, basta de aquellas aldeas más pequeñas, caia-

H,. vU ,« m, 'i-nini^ie. 's nación en armnt. e' en»ero 'evnn.
i.a.-,. -M. I . . .  «souve-Min-, p-r las .■arreierui, aunysdi.-

............ I:,. H . ic n . . » . ,  . a ' i r i - ' . .  d -  e n ' ' -  •■•e •'-‘ sO -. s «H --

'V -
,( Iii..-,- lana: ,.t-.u ,:«ni¿- r c - . i m c u v . u O s  Ji>i01i .O5 CSfu

peslnos en mus de diez lugares.
V el presideiile de la Hepiiblica lambién me dijo: ••Vo Jamás he creído eii los 

intelecinales, eii los técnicos, en ios funcionarios. Nada mas que be creído en e 
pueblo: nunca me desilusiouo; es él quien »s lá  llamado a salvar la civilización.

Ifil señor Azaña agregó, con dolor: "D iga a los franceses, señor Bloeb, que la 
derrota del P’ reiite Popular en í^spafta no seria solamente la derrota del Minls- 
lerio del Freiile Popular de su país: seria la derrota de la democracia trancha 
V de la KenúblicB. Si armas, tualeríal y técnicos no afluyesen en provecho de los 
rebeldes, pronto termina, iamns con ellos. Pero está» recibiendo fraudes socorros. 
Va .sabemos, por otra paite, que su Oobieruo esta decidido a roaiiteuer su ueu- 
(lalidad--. Esta •Meulralidad” conHere a los rebelde* calidad de beligerantes 
regulares, pouléndolos eu el mismo pie que al tlob.eruo legal de 1a hepubl.cu 
española.''

Jóvenes franceses: Os pido que me escuchéis. El ataque contra el Trente Po­
pular en T!spaña fornva parle de una gigantesca ofensiva fascista en escala euro­
pea. Primero, España; pero a través de España es a Trancia donde quiere llegar.

No solamente se trata de cercar la democracia y la Kepública popular en uu 
aire cada vez más estrecho; no se trata solamente de aislarlas y situarlas eu una 
pequeña parte de la Europa occideiilal. siuo lambiéu de debilitar a sus deienso- 
res, de exaltar a sus enemigos.

El plan es más vasto lodavia. Mussolini e Hitler han prueiamado cien yeeei 
que Francia debe ser liquidada como naeióu y por representar el mas importante 
reducto de lae idea* de libertad eu Europa.

El pueblo español y  el pueblo fraucés no tormaii más que una sola nación, 
estrangulada por el eueoiigu comúu. 

átadrid, hoy, e* el camluo de París.

•leas KIEU.AKU BIXICU
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Comité interna­
cional de Escri­

tores
Hecibitnos de K;ancia un ma- 

iiitlesto <jue paiB todos los pat­
ees bace circular el Comité lit 
ternaclonal de Escritores para 
la Defensa de la Cultura. L.l 
próximo iiúmeio de ¡ ¿ I j  41ÜNO 
AZU L dará este iiilSíesaiire do­
cumento de solidaridad y jus­
ticia con la causa española pa­
ta tjue sea conocido pui i i u l s -  
iros milicianos.

La enorme Importancia ae es­
tas declaraciones, llriiiadas por 
los mayores piestigius del p>ii- 
aamlento universal, nos demues­
tra la gra^ corrlenie de admi­
ración que nuestra legilima cau­
sa despierta. La verdad mas 
verdad llega a los buenos en­
tendedores del extranjero. No 
«s  posible seguir !a leía de en­
gaños que las emisoras rebel- 
oes pretendían tejer. Varios de 
los intelectuales Qrmanies del 
manlUeslo a que aludimos han 
visto con sus ojos la tierra es­
pañola. Son testimonios ciertos. 
Dan fe de nuestra fe' en la jus­
ticia de nuestro combate, üa 
ponen a nuestro lado, atesti­
guan, amonestan a loe Isbn- 
cadores de infamias y dicen la 
verdad del fascismo español, 
tan indigno como todos los fas­
cismos internacionales, más in­
digno aún porque se envolvió 
en la traicióu militar, Inundan­
do de ira fratricida y de san­
gre nuestro mapa de España.

Firman el maniílesto do la A.̂ u- 
dación Internacional de B.scr! 
tores para la Defensa de la Cul­
tural André ülde, André Chaii- 
son, Martin Chaujffier. Faul Ni- , 
zan, Moussinac. L u i s  Aragón, 
CJaude Aveiine. Joaii-Uichar-d 
Bloch. Jean. Cassou, Jouhaux,
De Brouebére, Víctor Bascti. 
Isabelle Bluni, Breitscheid Zi- 
romsby, ValHant Couturfer, Du­
elos. Langevit., Jammy, Le F-i- 
yer. Schmidt. profesor Blacket. 
VVllkinson. Churchill, Norman 
Angel. Opreeht, Kunossy, Brai.- 
tlng, Borel, Perl.

0

Acnvídad de la 
Alianza

Han tenido gran éxito ios 
carteles realizados por la Sec­
ción de Artes Plásticas para las 
"Milicias Ferroviarias”  y  E L  
MONO A ZU L  Elste y  los obre­
ros de los ferrocarriles del Noi- 
te felicitan a la Seccióu fervo­
rosamente

>:

^ 4 ,

Ha inaugurado la emisora de 
•■adió de! Partido Comunista Es­
pañol nuestro compañero Ra­
fael Alberti, que ha saludado en 
nombre de la Alianza a  los an­
tifascistas españoles y  a todoe 
los hombres Ubres del mundo. 
Finalmente recitó ios romances 
publicados en E L  MONO AZUL 
de 3. Bergamin, M. Altolagui- 
rre y  R. Alberti: “ El Mulo Mo­
la” , "L a  toma de Caspe”  y  “ Ra­
dío Sevilla” .
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Gloria in excelsU Deo!

ELOGIOS EN FRANCIA AL
5. REGIMIENTO

Jfesponsaóies <i e
E l  M ONO A Z U L

María Teresa León 
José Bergamin 
Rafael Dieste 
Lorenzo VareJa 
Rafael Alberti 
Antonio R. Luna 
Arturo Souto 
Vicente Salas V>u

El cé.ebre periodista J. B. Poulerman dice asi de nue«- 
tro 8.*.Regimiento de Milicias populares, eu un largo articu­
lo publicado tn “ Begardf” :

"Seria iriexacto creer que los republicanos buscan sólo 
reconstruir el Ejército español, deshecho por la sedición ds 
los generales facciosos. Los soldados que be visto en el cuaiv 
iel_ de saleslanoe no se parecen a  ios desgraciados del 
Ejército regul.ar, que se rindet: de cuando en cuando a las 
fuerza» de la República.

Los muchachos del S.* Beeimieoto son elementoe ouigni- 
ficos del puenlo en arm^s. Sus oñciales no se ocupan única­
mente de su iiistiucclón militar: lús educan política y cul- 
lurálmente, Ya ha sido instalada en el cuartel una excelen­
te biblioteca v se' acaba de inaugurar un periódico mural; 
además, ae publica un diario—“ Milicia Popular"—, y cada 
noche ae orgarizan en el patio, sobre un estrado construi­
do especialmente, espectáculos de arte, conciertos, confcrco- 
cias, ’etc..."

liED.áCCrOX: M.ABQUES DEL 
Duero, T. Tei. 32T13
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Junto a los milicianos del d.* Regimiento que merecen el 
encendido elogio del periodista francés, están los míembrer 
de la Alianza de Intelectuales Eduardo Ugarte, redactor- 
jefe de “Milicia Popular” ; Luis Lacaja, Miguel Pérez Fe- 
rreri). José Herrera Petere Todos cumplen con su deber. 
Están coníe'itoe de culregar a los que vuelveu del fren'.e 
un poco de cr? cuitura antes negada a las masas popula 
ree española? y poi la que el pueblo en armas conibot* v 
conquista.

En el Batallón de Hierro se 
está organizando, bajo la res­
ponsabilidad del teniente del 
mismo y periodista Alonso Me- 
néndez, la Comisión da Traba­
jo Social y  de Cultura. A  ella 
se ha incorporado nuestra com­
pañera María Zambrano.

Con la colaboración de nues­
tra Librería del Emente Popular 
y de otras Instituciones, como 
Cultura Popular, Amigos de la 
U. R. S. S., se está establecien­
do una biblioteca. Inmediata­
mente se abrirán dos salas de 
lectura, una para libros y  otra 
para periódicos y r e v i s t a s  
También se está creando «1 pe- 

' riódlco mural.
En el proyecto de esta Comi­

sión ñgura la lomedlata realt- 
zaejón de festivales periódicos, 
a base de guignol, teatro, reci­
tales de poesías, en los que in­
tervendrán miembros ds esta 
Alianza, y  proyección de pelí­
culas, que contribuirán a que 
-e manifieste el magnífico es­
píritu de este naciente Batallón 
ae Hierro, del que es coman­
dante nuestro compañero Gus­
tavo Ouráu.

ACTTVID.áD D E  CULTURA 
POPULAR

Con todo éxito sigue su la­
bor Cultura Popular. E l servi­
cio de Biblioteca para ho¿- 
piiales y  frente es cada vez 
más perfecto y cada dia más 
estimado por los milicianos. En 
colaboración con la Alianza se 
han dado diversos festivales eu 
Guarderías, hospitales y cuarte­
les. Destaesn en esta labor el 
presidente de Cultura Popular, 
'Tomás García, y  la camarada 
Valera, ayudados en su labor 
por los camaradas de la Alian­
za Felipe Camarero y Lorenzo 
Vareta.

Sigue el reparto de Prensa, 
libros y  folletos especiales para 
el frente, asi como loa festiva­
les. En breve, en colaboración 
con la Alianza, se inaugurara, 
el Guignol de guerra
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